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Va nuevo chteme scabR ds aparecer en 
te KáiJicia.

Y no 03 chigme d® indumentaria, como 
ei Horóa ó el casco 6 tes espuelas-; es chismo 
ofensivo y dcfeiigivQ, como el tradicional 
eharrasco, que cuelga y arrastra rg-ehisando 
ea Î&S empedrados.

Es te «ataca.
Dssda estos dí&s podemos center antea 

los arreos militarem te estaca.
Y £sí como antas había crus militer, y 

estrella militar y gota militar, tendremos 
en adatante esfáca nilirar.

Log gag erales han sido los primeros ®n 
«sg®r ®íe «hirisiboia SBSé-tro, y -aad&n á ©b- 
tetaros áe padx*g y ssuy seSor mf@.

Una estaca, cuando sale d® una saa&no 
enespada ea elgún brazo que vtete entor- 
ch^.dos, e§ arma formidable.

Y armas de egas suben y bsjaa sobra los 
fomcrs Goi generalato, como los mazos ds un 
bstáa o CO.31O Iss a^pas d@ un ssolinc d® 
viento. I

Sa ven haciendo interesantas los genera- | 
tes. La estaca eg como el cándalo, queperfu- \ 
mg CUSÍ’to toca. I

^ es lo más liermoso quo puede coace- | 
bit la iî5M9gînaciôn, perfomsr tes anchas es- I 
p?lds3 Ô Si roJLío cogote da auostros gran- \ 
das hombres. I

La estaca es varonil.
Sa contebs á Weyler gnapuñaiido usa | 

estece; es concibs á Martínez Campos «a- | 

puSaudo üti‘&; se concibe á Accárragg y £ ! 
Sánchez Mira «aarbotendo un pgr da sites 
en es da mano; pero so £.3 concibe £ Cas te­
lar gastando estaca.

Ls ^.adsra de estacas no @3 æKdsra de 
rusess.

Sí de madera ge hiciesen ios soldado^, 
te estaca saría geaeral y Is rueca pronuacte- 
ría discursea?.

General es ahora te enteca. Lleva uni­
forme, lleva galone.?, lleva corroe y lleva I 
bríos. j

Y al que ge les pone dalanta le hac® ver » 
tes «strella?, |

La estaca sg ^aabol© da los tiempee.
Cuando fundaron te Ord«n dd Toisón, 

el sfeïboio fué un borrego.
Ahora fundaremos te orden militar da 

la Bgtsca, y el símbolo será una estaca con 
entorchados.

Ls eiteca s® Impcme, te estaca triunfa, 
te esteca rdag. ¡Pago á te «ataca! | ,

2? POJíL^ÍT >S LA mAÔÀ

^'ira, per ¡tí el G-aliÿÿ>, 
tefva darte te puatiya 
r1 Panrgsi^, qgg os na memo, 
Buaqiie la vferJaá, ms temo 
qn© ©I gryo sos galga griya. 
Pero VBBSófl á beba?....
qs© e¿43 aegbándcÉ© sæH, 
y tú te kAbrá^ d<á mfesder 
<^-a otero, que mi pod«r 
m© p&reoí qn« gs va.

Bop, Bsb&jass, ©cha egnardignte 
p^ra qu© brind^mes justos.

G©]J. ¡Ha una idea ©xsetentg!
jSi sernos un par d@ puste« 
del géner® más ©orri^t©!

Bôf, ¡Va par tu sated!
^®S‘ |-Pa©s va!

Per ta e^csa brindo ye, 
5qT’ ¿Dónda ^.tá la tuya? 
G©S’ IsPé-

te t^g«^i®geiad^áa.
Bof. Pasi igaai te teg© y©.
<«K. ¿La ti?&®g á Madrid
^•^* Quisiera

dgdicerla á zapatera 
para ver si gobresate.

©05. Deads ¡usgo, si ella vate, 
preste se abrirá carrera.
Y oogiéado eoatro faertss

Palo al burro blanco, 
Palo al burro negro.

^/^í5« S’ hizo diputado, La ^scAtA- sa 
has« genersh

Y pregaata su csadidètera para eî msn- 
do sspifior ds Cuba.

Bien sfibe La Estas a que es «ssdidato 
da oposición, p«fo «o la imperte. Cuenta 
©on la î^ayorfa de loa electore.9.

El gobierno te pars«guirà; quieà's cogas 
btend^ ydalcee, y ha Mombrgdo para si ml- 
nistsrio d® ^¿tramar «na rusgs.

Pí»o los SÊ-pa^oIss nombras £ La ©s- 
■taca,

Rife’S «1 fobterao snsglcr ío d« Cuba, 
dando £ los mambígeg jssión oo.n cherraras.

Outer® ol pueblo arralarlo i palo seco. 
Por c¿c 81 gsaaral Estaia, al «mbaresrse

para la jraa Aatüfe, ao liara KÍ3 qu3 esta
ordea po^br:

i>^ y £ ù eg^jfô!

que pasan la mar
Coa motivo de habar eaelmdo sí Go- 

biarao d d« habsrg» vueléo la festiHs conse- 
vadora en abe?.?!, ya ssh»a antEtros íseto- 

rw que mmtm d gesend Wtyí^s- hs este- 
do en vi?o, g« Wn amado entre la ^bana 
y Madrid iaénidad da teSe^rsmss^

©« esos tafegnuKKi, «nía ha teho ya 
públicoB el Gob^xn®, pm) otras, quo sos 
ítct<0., h&^ Helado á te redacción de La 
E«ta«a per el aat^íso eon&jato que llt^a ía 
fa»o» esrte de Witter £ te ráscción de 
A/ Nsei^nrsi.

W« *<^ los a£| prsiai^Al©?,

A D. PS-ÂXîStDES MA TSO SASj^TA
Nesotee^ qua s^bmaos edaso ge serra la 

bsdaaa y dónde Bp^iefs d «pito £ log cu­
banos, s^dhaos £ ¥. B aoa ¿^e £ Wæykr.

CONTES TACWN 
^apfiterc», £ rusgteog gapaíosi

Fkáxwss M^» Sácala.

AL PRB^DSNTS DEL CONSEJA 
DSMíMíSOOS

Quédese Weylar, pues no as obétáeulo 
^«toaoafete; œmo ao fue ©b«t£calo reforming, 
ii^atra son bodag.—-Z^r íif^^íe^s ^g ifohffí^^ 
ries.

CÓWESTACT^
SorpífeciSíSie ^e testen cesas^o cuar- 

po3 ^«asd<^ sa d«ffin?a da la autoridad 
«oejtibë^a. Sií^p^e q^u yo tesié 'coa 
ellos fsé gsra dæxîbarla. Co®, le® sargentas 
de ^ GE quise dorribsr £ >abel IJ, y ^^ 
go los sabaiternos de Madrid me dieres á

b

§

I

Palo â todo burro 
Quo no ande derecho.

mí na puntapié c» ¡ae nalg ar. Pero rosotroe, 
eorcaeíes,, estíiá ^£« le^ de mí qua los sa- 
baíteraos, y por eso no oe tamo y os de- 
4m9o. i^hitón, eoronclssl

P. M. ^»ASTA.
'scSK-lícsía»

AL MI^STBO D2 ULTRAMAR
«Felicitóle con toda mí aísaa por su nom­

bramiento. Raccaicndols para la subsecre-, 
feria á mi amigo Mprot©.

cewesTACíóN
«Ya aos au’rsgÍKremos.

Ss«íaRí»N»® MésWí.»

AL QENEKAL BLANC®

I

ÑÚMSfi.0 SVELTO, S ©élXte

Káioera ai^asafio. 30 CréCsíOIOg.
Qfleinas: Abades, 8, 2.®
Eorás ¿8 8 á 8 ds la tard».

Wo »• de-ruclven los origiaalas

CONTESTACION
-í «Gracias, Venefabks. Ya veréis qué 

bien os va coa el ungüento Blanco que os 
«nvío.

El h.\ Pas «i/. 3g.\>

femhiin, es dacir, nuestra hauxaaa veatiaüeata 
do huesos y pelleje»

, ¿Mo Téig-por ejemplo,—qu3 á les niños sa 
I©? 04311 lc3 primaros dientas para dar paso £

ff/êa^o
I Ya ÊS},aïi'teÊ£ IstS hoj^ de tea árboles, y 
I casa ds Ug r^jsas, y tepimi ©1 auáío ¿«los jar- 
s dinos y las Uaaurag ds Jeg b<»qw soa ^jie». 
rí te 8,ífci6?.bra.

<S»lud ilœtea adversarso. [Quiéa fuss< | 
ahora M<aàsao Gómszí §

©UK«o A« WiL»e.» I

ceMr^T ACIÓN i
«1^^’»4§, A^îjtaldo dal asierîs©,«ía^»v¥, j^upmxmo cuerno, qae 

niísatrñg egté? tú en Fihplsgs, no me pascas. |

Ya 1^ días g&s m.te «orteg.
Ya él sel SS Isvaata mte terd^ y s® asuss- 

te »te temprano. ' ■
Ya 1^ nilaa y leg vi&jos siaatsa loa pn- 

lEem asteem<«mi§nio« d«l frío.
Ya ios poferse tedios tisasa tes ifes ««fefe- 

dos para vivir o el ®’uf dj?.
¡Pebres tiiiào&î

más psr afef. •
Raííón BuLnoo.»

AL 9BÎSP® DS MALLORCA 
í^ego « V. Bv I. racosaolgus í Ssgaata 

si íse rs?ey«,
Valw'ànô Wïvlîm.^

CONTKÜTAQÓN
«No pu^o, porque está ya cxcosaulgado 

hace tiefispo.
Desde que esteó ea la «sssgoneds.

El ®Bísp« 98 Maíí«r«á.>

AL (SWSBAL ARDERAS 
<Co»v®«iéría vicisse V. E. para ver 

Ecs rebajaba de servicio.
•TMes soj^^óí.»

CONTESTACION

SI

Esaa pten^L-s quo pos© £ poso vas perdi®g« 
do 2« vará^ y 102^1%; ea^,^ hajas q^e f« R^g^jt 

^ ®n IiH5 tslloá y ©aSii de te§ ram%3 y las grrsj* 
I traelvi-^íiosa rsiaoliiioe, vsldri^a más qus tos* 
í «fe<», si v<«oteG3 no nvis*éte glmg.

I Dantro ás poso*? dis??, íog'árbol^ astaráats-
tal meat g dswndoSj y gus hcjûs vsrdsa sarán

î poire; parn transanvirà ©1 tismp©, ¿ ^g dias
gnaederâa otros dbg, datrás da .la sstftdda ia*

i.

veraal Itegará te primavsrs, y b vestirá da 
uusvo d® follí^© y d« v«r¿ura; psro vosol?fcg, 
q^© mariréis al saople Jaa hckj^s da log árboles, 
no tesdréte ©a el r^oido ni^gaaa priaaytra y 
cabréis ea is, f®^ p?ja convertiros ea úerrs.

¿Sí este pvábU?
¿3b pjs’blí que les hosabrrs ssamoa zuág 

peracsàarûs qua las hcjaí ds los árfeoW

Sa todas las bib’iotsc^js Kay libros que fu®.
I ron publicados hss® ya milge da aüor.

Bi tes mu^sfis h^y cuadros fiamaatss que
«Bastantes sa rebajaron ya desde el 1886 j ptetaroa Vólázqusz ó Mariiio, Bgb^ ó si Ti- 

2I 1^9 5' Paeiagoía y galiva.
Ar©2»í»s.5

A D. LS&ÍSMíJNDO MORW
«Sísate, sJíL^icc D. S^taundo, no 

is^cr recibido ds gu« perfumadas ascos te 
autonomía.

KyAN<s;a.iNA O»Ñss0s.

CONTESTACION
cSsüorita: yo fembiéa lo gisnt?. 

d^ala á papá qus ao se fogne, gk« yo 
daré.

Pero
se la

SseweÑ»e.>

Á ©. FEÁXa)ES MATEO SAGASTA 

«;Qbseqz5®.^os con esstsi ptesehs y coii 
teíp!« batedg £ owestr» veasrable hermgao

^^ feo? »^ ^^•■- ^d- Ctÿs^»_

TeS&l^ M LA HíAGA 39

y teretepe  ̂y badana 
y cbarol r®?»! 4« laag,., 

Boí. Tíá ic^ braaos muy tesetes, 
como que ss saiarisana;. 
Por ds proate bisearé' 
«a® «asa 8® áJdozíén, 
y «un ©lia viviré 
hasta qs© cos^'ga,.,

®®^- , ¿Hqné?
Boa?. Paes itev^^^® @1 pateca.
(Ts*sf«d®s dc3 íWr^ades par* guarir «I «^«iMhrie)

dâfio.
I Lo3 cMáros siabsiisten y Éab¿i&iá?án siglos y i 
j dgte®; tes piatores murieron, y d pogsbte fag- ¡ 
I ra abrir gna a.táudgs, polvo y algéa pédézo ds I 
I haoÉS hsUariasao^ i&a «eíb. I
j ■ Luego ua «aadro, e® desir, aa psgazo do I 
I 1Í3S39 ó ds m&dera, ó un libr.o, «g' Jgi^, na p« { 
I eo de pgp®! impreso ¿as más impsrac^dspo que j 
:• (4 g&? bumsiio? ¿Vivé’ más'qas no5otrb^,'’'y más ' 

que Eósotros d^rs?

otros dágntes mis firmas y duraderos?
¿namasioá á na niño dííSdoatado, 

se le ss^aa loa digntes ds Isohs?
ïfe.
Todos gsbemos qn® detrás ds esos 

priméros vendrán ctros...
Tq@í La SJbtíga sabe que detrás

poî<«o

disstâs

da esta
vida miá^abls y psrecidera hay otra venturo- 
gay®t©mal...

^o qntósran los riea&hp^, y lo? lâdrôâ^, 
y les polí'áeo" que nos «j^o^a; qué so hubie­
ra otra vi^a. •

jQ#é higa; hombre»!
¡Qué £ gusto'¡eetaríás robándonos, y íleaai- 

do la pfesza, y pausando en àoebe, y hartándé* 
■ s« d® maBjgr£^ gwenWitog, y divirtiéftdsge, e< 
tente q<8 nosotros tciriiao'?, y llo-am^g, y te* 
sé^os hambre y s¿U,.

A a®^, ¿ iífS qué noá explotan,so las ecáne- 
»« qua loa pobréc srsamos quo hay Dios, y «tea 
vida ¿sepués de é^tis., A los txplotedox^ y p«* 
áticos dsl dis, ao les conviene eassñar al pue­
blo 4 ereer en Dio:?, porqu© ensefiándóle 4 erser 
©a Dios la dea aimos divîs&â' qs-s §^grimir ca 
contra ds 6‘]o?.

Itefssdièndô ía^^rtsneia de Dios es díñea- 
de Ja fraternidad humana y la caridad y ¡a 
juÉÍágia, y «lio» no quieren ser hf-rmános de los 
pobr^, ai earitetivoe, ai justen.

Piro ¡qué aatígoallgá g« tras La Estuca 
hoj!—dirá rJt'la Isetér frahci®ndo si entes* 
cejo.

““ ¿Aat^aalla», ©h?—cont^t&rá el oscuro pe- 
rmdiste qu® ®te eserihe.—Bags tea en cuenta 
qu® ssUs aali^&llas han do librar al pueblo 
ds la opresión y tírsnía o que vive y del pillaje 
que lo ea^iote, segua te ¿ssaostearé cumplida­
mente en el artículo que 1 será3, si quieres ó 
puede?, el lunea próximo.

^i^d al cielo, cspaSdleg. Está raso como 
una tabú rasa d . como el cerebro de Fío 
Gallón.

No llueve.
j Los eeSoritos d« Madrid no entienden 
s de esas cosas. No saben cuándo hace faltaj He. Nosétrea yivimag mis que d ©nadro y. I , . . - ,

I ^Tas®Hibr-G-7 qí®UUrbeí y upUáU;aág'clre^ la bavi3, m cuándo vienen bien las nubes, 
¡ tíasnaos <^ vidas, y œ^s ©osa? laiaMamsate. I “^ ««^«^'o vienen mal los granizos.

Los geSofitos de Madrid tiesea sgaa enI No3otroí no raonm-ae unuss. lss©q¿®’ÍIa- 7 Los gefioritos de Madrid tienen agua en 
I man musrie ^ ®l cambio dé ggtg vida .teaéa j ®®’^ «asas, fuentes en bes cocinas y eh sus 
I por otra ©femgJ; eso qas Ilassaame/te ss usa j eusrtps de baños, y no piensen en él age a,' 

ni sapea par?, qué sirve. " '
Los-obreros y los labradcres sí te saben. 
El agua de Otoño sirve para que g^ siem-

j ÉV&lasi&fn da la vida y nada mb; qiis a^ e>mà | 
I la cr«ga d^a de g©r ©rt^is para feoeaíée' sa'^ 
I Etaííptffia y rospa aiitss fei ©spuuo don4© vivi^ I 
biWwtn. al «nbái io sita para so- I bre k t.CC¿ ñd™ d"‘ '" '*7
y y que nszcaa los tris-os.y SRÏ u® eteras vids, ^mpsaaos nu^tro e^pull® । p • - *Este año no hay ggua ds Otoño. No

^2 rOLLMÍ» DS LA i^ACA

qu® las fi«r@g m© revientas, 
porqB« son eoeas aatign&s 
que nuaea jamá^ progrógsn, 
y yo que por el progreso 
piardo te vida y la haeianda...

Mix, ¡Ojo, eh&vó, qu© te ®®aurreg, 
y d rtebgtes y. ruedes 
puados romperte lag tioE-g 
y el féaáur do 1^ dss pilmas! • 

@Ass. (OorWendo) ¡Qaa vaya ustez su seguida, 
quo te iUma la Nemesia!

Mix. ¡Viva gn agrél'(2¥r««dé te gorra al 
alto.}

TaiQ. (AZ Cabrito.) ¿Qaá dieas?
^BC» ¿Qniarea hasérte de pocas?

Anda, querido, qas prosto 
le partiales al P^negas. (Vánss los ires').

folletín ds la estaca ' 25

Les vxxs. ¡Lo juramos!
^-^^ Bátese^, ¡addaatel
L©s TE^» ¡Viva <S?5íSÓK' si fuerte!

(Sfha á auâar Sa,as¿* .y loa ©teas ^ee le si 
èheu sosten iéni ble la naelsna).



ti E5TÀ.CA

llueve, y los labradores no sieoibran, y no | 

nacen el trigo ni las setas. |
El Verano ha sido malo; el Otoño será I 

peor. La fiesta de Otoño más apropésito I 

para que la celebren este año los españoles | 
es la fiesta de los Difuntos. |

En la Mancha se quejan, se quejan en » 
Castilla, se quejan «n Cataluña y Aragón y |

Vivir en Madrid y no intoxioArsa un dh ú |
otro, 69 punto menog que impo.ible.

Y aakvemoá que la pransa rafi^rs á cada 
momento lances de esa iadole, Ha que la cosa

ó palomos n;o6,ëïite« qae van cea el candor w^s 
virginal del mundo á ver ei eng-aSan al teme­
ro del martilio, y luego resulta ^que se irtv&n

Y que descubra la aguj^ de marear.,, á los 

yoÿijsces.

Leíimoa y cortamos:el timo de los perdigones.
_ ¡Qué gang&l—¿eria anteay.^ u»

¡tórtolo do cierto martillo astableeíd® «n la ea- 
lÍG da la Montera.-iQaé gangal .PorSopesetas 
he pescado un reloj, unaderezo yunoapan-

S dienta^ todo de oro, vaiuado en 4D0 pesetas... ^^ ^^
i _Pm gajgtó 1» »^^ lteJŒ[ teravorala »1 Ud» A» « «migo el ciaeal de
I parroquiano de la calta de Aicu-ee Muu uataa 4
I io qu?3 llevo por 75 pesetas. f

»Díc9 uu periódico:
sMañana sale para Marsella el exminiatro 

de Hacienda, Sr. Navarro Reverter, con oh je.

Ap-rte d^ otro ac-úuí< rj de osv.^^.: qu- í^ 
pealamos sitar en eatn ardculo, la £*baí>íb^n,‘e?' 
oentralisarióa administrativa hace que teao re­
huya á ©ata villa, représant&ndo Madrid para 
el rósto de la n&oiófi algo asi como un vampi-

pase de ahí, aunque los casos yesón al cemsn- 

teíio.
Cuándo es por la leche, que ni v’ene de la 

vaca ni de ningún otro ammal, ^xc- pto el ven- 
! dedor, que es el padre de la oKatora; os decir> 

el alquimista que convierte en liquido parecido । u— r " jj;^ “^j^pUio
á la leche una porción de porqneriss. | ¿^ casaca,

Otras veces viene la muerte, ó por lo menos § ^^g, hebilla,

61 cékco, envuelto en nn ^ I u tn^?’’
patatas, ó en una efe suela de callos, ó en una | 

fritode «Utinien, reenltenio ve no n.t>. nno B ÏX pX

á^oíestteóiqeó plato qiednKe. i y «toe,
nubas de junto ai cieio. | ^ coméis ptrZéis Ja iida, | tres o.lavijas

El dinero que pescan los políticos sube B también. I de guitarra
del fondo de la tierra, de junto á loa ¡nfier-1 - I 1¡SS!;

nos. i Después da estog eossoladoras extremos | ^ ^^^ gangueros es relaxBsiaa de ^ásío por | tenía que ©ontenterm© siemprs con ver á los
Políticos y labradores son antitéticos: I salimos por ahí, y en cuanto picamos la caJe | ^^ ^^gocío qu^ habían hechp eca ri. meseaisu | ingleses,

de lo alto éstos; de lo profundo aquéllos. I nos haeemcs un lío, porque noa vemos envuel- | martilio. |
Por eso, ahora que no llueve, porque 8 tosen un mar aa vehi^loa J iMorwwaM» »»« •

Encaña tiene sus montes calvos como la ca- I Ni al labennto de Creta, ni el de Dédalo, n i ^^ ^^ ^^^ ^^¡^ jarama, donp.e pastan
j I ninguuo de les que se ponderan tanto, vale vu | tanteo guaco dan «u los re­

beba de melon .^el anterior m | oomino al lado del que se arma p r rhí á cual- i ¿^jj^^iea de las piaza», había «1 aña pa^sUo un

cienda, ese ministro quiso vender y arrasar । .^^^j, Jj^qj.^, । hombra muy embsbsridp en mirar las «g»»® ।
15.000 montes. I y « uao «‘tre d© un ®G«h© «ayos «ahallos i <»« corita^ ^, 4 hombre enar- I

Y no lloviendo ahora, el año qu« viene i ^gj^pi^j^ «orno en un hipódromo, va á daría de | ^^j^® un^^Mma martiDo, qu9 sostenÍR con f
irá más caro el pan. j narices con un animal que lleva á otro encima | ^j^^^^g manos, y ü3P& un tr^meado martili&zo |

Hace falta que llueva, para que coman i y le hostiga para que atropelle á mediomundo* | en ía orilla del rio. _ , . ,,_.j____  I indudablemente tenemna hbsrtad para sabir el

los pobres.
Hace falta el agua para ahuyantar el 

hambre.
Y puesto que debe llover y no llueve, 

y el pueblo se queja y no se conduelen de 
su infortunio, la ocasióa es magnífica para 
tomar una resclución heroica.

Debe el pueblo unirse, tomar La Eííaqa 
y enviar á todos los políticos d manglar

A Garage sa
EN LA FIESTA DEL PTLAS

Miontrai^ el Pilar sub-Lta, 
Y riempre ha de eubtistir, 
Nunca podrá oonFVguir 
Satsjíás vuestra conquista. 
Inútil será que irsista 
En hacer©,!» renegar, 
Que acof^tumbrados á orar 
Ante la Virgin de hinojos, 
SUmpra tendréis vussíres ojos 
En Ja Virgen del Pilsr.

Mientras gabsiata en laHistoria, 
Y eieeipre ha de gubsictir, 
Vuestro luchar y morir 
Para dar á Eepaña gloria. 
Por encima da la escoria 
Que el oro quiere oculter, 
Ha de lucir y brillar 
Vuesstro valor sin ejemplo. 
Cual brilla en el ««nto templo 
Nuestra Virgen del Pilar.

y le hostiga para que atrepelle ó medio mundo*
Si eseapamoa de uo tranvía, nos sale al paso 

otro, y si de étts huimos y no hí^y por allí un 
tercero que nos coja y nos espachurre, no fal­
tará una bicicleta que nos engancha y nos tor­
tore en un periquete.

to de paHsr en ^qusiUa población nna corta

I Síípsña;,, D. Enrique Gaspar.»
Es Don Enriqae un autor 

excelente de comedias... 
¿Irá á llevarle algún plan 
al esmiaistro de Hacienda?

I ¡Como t^,mbstín los tiampori—euento que 
i deda d viernes Navarro R«v^ter.

¡Ahora, después de ser ministro, me voy á 

ver A l®s írasosses.
s Antes, cu»nà3 ana no hp^bía side ministro,

Dieen por &hi qua los fabricautss de pan 
han sabido apyovechaKe de la hitsriuiáaden que 
89 encuentran las teaeaoiai d© alcaldía, y no
eontentos con vender el pan á H oéntámos, se 
kan dsdiíí&do á mermar ©1 paso, hasta dar la 
menor ^¿ansidad posible del artículo.

Lio qns dirán loa panaderos:
?Han subido los liberales al poder? Pues

bcápertó mi eurioiúdad aquel individuo y | ^^^ ^ ^^^^ j^^ caído >. Marcelo, hombre da 
““Ætaâ\’o"toSmctaBtoigc., |pH,.ta«bta.«j»to que »66. >n.no» tp«. 

ni da entablar largas c onvem emnss; no obs- 
tante lo oaal, me aventuró á pr^guMtaie, oír©- t 
ciéndele uu tí^^aire.

—¿Qué hace usted ahí, buen amigor' los Cuatro Ce.miaos á rsconooer ua vigilants
I . X 4 . i TuroiO »1 g6ñío, avinaigtándelo ua poco consumos una cesta que llevaban en el tran-

Entretanto puede caerse un teteto> ó des | ^^^ .^ ^^^^^^^^ ^ «oûtetiôme: ^e taSta ^ J^^ .^^^ j^ ^,_^ ,,^
sender »n balcón, ó derrumbarse una casa y | _y^ lo ve usted... ps^aar. in=3 viciaros,
convertirnos en tortilla, todo lo cual no impide | _.¿ V pesca nried con m «rtillo? gran sorpresa d« vigüante y los vi^«
na» )m ordenaiisaa raniiicipalto Cfliitiaúen «a I -Si «*or; can mraiio. f Abisrffi la «¡sí» a. «rontearo» «a 4rta
Luí más «taJ q® tas veoinoa da la wUa dd | -1»«« I«««* ’***»®“ ““' ""^ j -anos oande-Ubroe y na «raciaio de pato. _
ea-uu m m brade. v x. I Li, Guardia civil detuvo á uno de los fagi-
os®' I Y el hombre, sin Icvanto.r eabsaa, replico, a 11«-- msiiifeató oueRgpetimor, puéa, que vivimos de milagro, y | _jPoeol Si señor... Pewe al que pciíco... la | tivos, ol cual al ser inte g q

miisffrcsamsnte no resultamos lisiados cari « hago la gantitima..» , t
í«. ped6str6m6nt6. 6 * estilo do in- I Y ai«di« un «.-tantiv^ »., b»b,roo6 « { 

fantería, andamos por las ealies de Madrid.

Cantares
Jata sii>^0o$aesa

Ya que los or&goú«»38a 
«autan á su Virgen«iea, 
los eautarea da hoy Da SstáCA 
á Aragón se, los dadisa.

Ya tenéis á Gastellaso 
sin cartera de ministro, 
y bisa podéis regalarle 
waa cartera de niño.

g ese adjetivo.

a Me vine haciendo erucee dri d® ios mara-
I Jlasoa en ©1 río, y lo dejé eatrpgad© á su grata

I pAó BOKpe, y no hahía yo vásie má^ á asi 
g hombre, «liando lo rfrooaori ris uno de ^tí stctt-
g
I ¿«ros dei m«£hllo.

—¿3igaó «atad ®n el ofirif^—1« jr^p®®^®*
—Si q»« eontínáo—me dyo—y aquí, «Mimo 

I en el Jarama, pesoo poco. Piro al que p ^isce... 
I ya lo sabs usted.
I " —¡Entendido, entendido!

fi

8

Hoy que, por ventura míe, 
En vaesTra fiesta os ealudo; 
Hoy que venturoso a«udo 
A ia.« plant&g de María; 
Hoy para mi fausto día 
Que nansa podré olvidar, 
Humillado ante el altar 
Pido al Dio» que nunca «ígsfia, 

■ Da salvarión de mi E^sña 
Por la Virgen del Pilar.

Cómej^ivimos |
De seguro quo al ver este epígrafe exclama- i 

rán todos los lectores: ¡De milagro! |
Y «3 así, de milagro vivimoa en la coronada . 

villa y corta de Bagasta y Merino. l
Vivimos de milagro, porque la qn^ica ha 

adelantado do tal manera, q<« se fabrican ali- 
» entoa con m¿« facilidad qu« Aguilera da oe-

6aíiri*a. - X i
Vivimoa de milagro, porque un tiesto 6 ana 

corhîèa se che sobro uno, ó sobre.más d® uno, |51

Si con ella va á la escuela, 
algo bu®n® aprenderá, 
por si otra ves le entregaran 
la cartera de Ultramar.

A la orillita del Ebro 
me pu«9 á pensJir un día 
que «en dos guwras terribles 
las de Cuba y Wplaas.

Voy á pedir á la Virgen, 
á la Virgen del P¡ler, 
que cuide de hw moldados 
que luchan en Uitramar.

Si os rompierais las narioes 
todos loe d« 2 » ragoza, 
«abed <*» «tquíí ae 1« han roto 
al sriBLor^ánchi^z da Toca.

Si un aleald fí da los vuestros 
«ojease ó® alg úu pie, 
venid aquí, qi|e.muy pronto 
1« que es coje; fer ssabróijí.

Aunque es áuvy grande De S^Oy 
reauita. eos» p«qu%fia 
cuando se ha diáto la «ombra 
de nuestro inrtenso Aguilera.

* «l^iiégeBrs*»-»--^ --- -

g

cuando menoa «o piensa, qu© es el momento 
preciso en que pagóme» por debajo de la cor- 
sisa ó el tiesto que se caen.

Vivimos de milagro, porque los tesnvm 
coches, eabaUoB y bieicieía^ corren por es&s ca­
lles de Komanenéfl con bastante más rapidez 
que éste, e^^cniendo á los transsunte» todos á 
dejarlas tan lucidos como está si stñor Alcalde 

en BU físico.

2§ •giOLLKTÍN DE LA ESTACA

ro que chupa el jugo víUl de lúa proviaoias. 
y oomo íu estas sa haca cada día mas im 

pohb^ek vida, cuantos no pueden gauársex» 
©n fcu pai5 acuden áMadrid psníando qu©, puss-- 
to que él %© nutra de- toda España, es muy 3W 

i to, naUr&l y lógico aué mantenga á o^?ï^i-3 
españolea quieran á él acudir.

Años y años haca que la agriculture,^ e goí> 
mweio, la industria, cuanto sirva de sábia & x&i 
nación, viene lanz ado úistas lamentoa por na­
die ««mhados, pues solo en ciertas ocamoues, 
en aqaeUa^ quo por srisr en ia opoSísióu na 
pueden servir al país, se oyen á algunos nom­
bre ; públicos promesas haltegadoïM para 0’. 
do mañana, para cuando ellos 6seale& el poder.

y al llegar este momento, olvidados ya do 
sus compromUos libre y voluntariamente aú- 
quirÁdo?,ooúpaníeen todo m^noa en ílevar 
U práctica la^ tainosas ideas qu9 con bwdaa- 
ta palabra supieron epxouer en tneehngs y 
asamblea., en los cuales p^r.cía vistabram 
olravoáoiuzpreoü^hwdeU teí^mada aurora.

Loa poderes púbiiocs rietten.>««» oo«F^'’ 
eión con los aeoutos de person.al y oou oteas 
menudencias de qaego8oriiofteu,ptetahteeere^ 

’ del misero labriego, del modesto iurtt^nab del 
p ibrs comerüiante, que solo están pífibou-'®® ^®^ 
la memoria de los gobiernos cuando ív. tre^a da 
extraerles el jago con impuestos, eontnbusisu^a

y g^bálas de toda Ci£á8.
Y como esos rios da oro que salen a« la» 

provincias vienes á parar á esto mar ri» tauo 
yrinorillM, aada tietts de extraño qu;^ á ^ 
‘acudan, siguiendo el mismo camino que 
su diaero, ^íperanaados de encontrarlo a-quí. 
enaste)^ ven qua en en pala asda ha qu^aado.

Aparta d« esto, la géuta deprovmmw v» 
queen Madrid viven, medran y llegan á ocu­
par aito3 y productivos puertos muchos que su 
Buspashlosnada eran ni á ns-da poaia ^api- 

T como esos ©jsmplœÿ son muy tantedor^a 
> verificado sn la amm» ú« o qm »0- j ^^8 arrastran una vida lánguídí^. á 
la iglesia de la Puebla d« la Mnj©r ¡ ^^^^^^ ^^ ^.^^^^^ rúrviondo en su m a-

j yer paite para aumentar el núeleo d© los des- 

I grsoiadosó délos vividores.
I Pflr« daé»pné.« <»« han Traído, ©mpí*-»» ® 

calvarla ds su vida. Los ^u© «tmo dw« «1 ▼a*-
! go «wntnteaa 1» en^va dri lagarte e«B «my 
I poooe: lotf qu® tropiezan con la más hornb e 

y misma sote'- muchírim o».
I ¡Y qué íri^ts ss la micaria en Madnil U^a 

los pueblos, Aneado no h«y que comer, á lo me- 
i KOS se oneate con píicientsB, coa amig»?0, con 
5 vf rinos ó Bimwemenfea oonocidoa qn» don una 
I libra de patateA’ «» mendrugo da pan ó ua 
I poco de lumbre ¡pAr* de«entam?cw los miem­

bros en el tatae. P-û Madrid, ¡qué «nnte sa

Ofcro resorts:
< Al ir el jueves ó las diez de la mañana en

1XTU0| va V*ií** «i OV* íy

las alhajaíi halladas sa la oesta procedían de 
un robo verificado sn la noéhs del 5 d©l ac-
tuai en 
jaufïta.

El detsnide, que s© llama Bernard© E«s?- 
náudea Martín, añadió que habían robad* ade­
mas una «uítodia y i» e&Hss <m« «tseesre* ®a 
ri pueblo.

La enardU «vü pwí al ritad© a&iéW ^«a 
unión de las alhajan veoupsradaa á diapoárió^

£sf^cazos1
Seta ps^ada iscmana ha sido de pra pba, y 

&úa de prueba®.
Nosotros hemos probado nueVO-A^bi® P^*» 7 

loa gobernante® han probado nuevos puieatos,

1 rar; y

del juzgado de Guardia.»
Y dirá DeU Juan Navarr®

& Don Enrique Gaffpar:
—À Bernardo le detis&tai 
y yo flStoy sa iibsrtad»

DE MÀDB.1D

Estudios á la ligera
Qie sn esta populosa capital ^ la vida

Madrid par^ el pobr\d _ . . .
Aquí no hay paríputai »i ccaoridoa ni ami­

gos para el que no timw. Ni hay alhergn®, ai 
hay tabre ni ^«>7 ooni^uoioa d© la amwta qu©

•o'^tea nn«voe y hasita xnava ropa. . .
Ahora es tolo nu«vo, ismpîÆaudo por 1 1 je- । tere?, 

fe dri gobifern®, gracias á loa airee áe.'Vvii», . ti
que lo han remozado. j

Versaaos ai ímfere todos lo peu^n á ElTpaña | 
como nueva, y con&to quo no Ravaa oírp «*■ •

Ka cnmpad«39.
El arroyo por el día^ el umbral do^ alguna 

puerte por la noche. Ks» h^y ^"^ Mandril.
Y «a tato, para hacer más cruel el faam- 

br© y márf impiacab o la miseria, hay ri epm 
tiro da loe es® aparata» lieM«te d© eí mísábk^, 
«abroíos y riquísimos qua exritan ri apetito y 
aumenta la» pn»»ada«^ del eí^tómag© vta, 
hariéudole sufrir ai gapliaio de TAutiuo.

Y á 1» v^K pueda recrear;?» «1 n^eeritadoe 
viendo 4 lujo do loa vestidos y ri rumbo da 

.„ te <« Ht ««« ton ta. j 1« ,t.&«... 1™ íiov«n 1« ^^^^^^^ 

S bftteifÆcioaas, «a 1«« empleos | tew «a gas gohexhiee «arroztfl, *^- 
! la neceridad d« sus hérmanesí.

Prcvincianos que venís á Madrid Iknoa de

tara iu s&bsn todos, alto» y ¥a|«s, lioes y po- j

I Qus ea gensr&l no sen loa gmridoa y joma- 1 
I les del qua vive de su trabaj© proporcéo»sdos J 

al w’sa do li» alquilsrse de 1»« c^^ y do loa j 
artículos do primer» n»»«ri¿ad para la vida, i 

también 6^á en la oonsimria d« todo®. |
Sin embargo de esto, á Madrid se vi®xs® ; 

diariamente mucheâ individuos «sçftransaàoa j 
de ganar la «mbriatíínria «a la eapitel de U *a-

I mino. I
i A Bagaste dicim que le han probado fu pa- i 
^ «sucia ana amigos políticos, y en un trie i| a ea- J 
g tedo que ao ae b» h«cho teiauB la ropa ont i» de |

S?

penérsria. I
SI uno doria que e«t® «taha «w«ro y* olí* | 

á <uw, por lo cual él ao se atrevía á »«'ft«rs« J
I eahondurtó. |

Otro «^piraba á máe eaatidsd de turró! i, y | 
aÁnaaba que para pesa «alud valía más lao’

5

g rirg©-

PESCAR A MARTIÍJLO j
I Entra Isa cosas leuriosas de esta oor»o, y g 
a digsas de figurar en 3a Ghuíd de f&vt&siersSi esta | 
I la famosa pesca á mfjtrfiUo. .
i Hay una porción ‘da festsblammiámtos en loe 
, qu© ®1 tender© üana 'uu martillo «a 1» rnaaio y 

anda con los parroqi lianes y «en los géneros a

i^

ciéa.
4^ qua ignora» lo _ 

alimente», ®on 1« habitaeioaas, «o» 1«« empteos

martillaaoa. . - , .
Por supueet®, quf t los parroquianos del 

dero suelen ser pwTf >quiaaos á mashamarüUo,

SS

T ÔOB. semejante pisto 
se ha formado-el miaigterio, 
y entretanto gatuperio 
arman la de Dios es Oxisto.

y ofisiofe? ,
Algunos habrá qu® v«n<an ©ngaftados «a»

6 tr« tantos como srribaa i la oorts eom« á I 
I puerto de ííalvariún, ereyando que aquí todo | 
i 68 graudsza, todo esplendor, todo comodidad, j 
I todo bienaudansa; pero dwd® luego aseara- j
^ saos que ^’íc-a során los mono», qus apañas me- j 
! r^ráa conUrs® ^te® teatee y tatos «emo ¡ 
I acudan. I

itaonc^^ ri coteWd» eoloc^ros para ga^r 
honradE.menta 4 pan de vuestros hijos, Mbéia 
conseguido una ganga* SLtoaoí-á podéis quaaa- 
roí3 ®a Madrid. _ _

Pero ai O'S veis «PvaoHos en miseria, traba­
jos y pfinalid-êdos, más val<9 que volváis enan- 
to «n¿8« 1« t»p«4í,4«sta MÀÔridimptaciWa.

mr.
ría que rrina por las regioa^ 1* qu» 1«« »«♦» 
á dejar au e«®a 7 qa^ *^ familia para vamr à 
eeto pazo sin fondo, á «^ abiamo qua t»d© loE^ dícir, de «studio» de la mar. a

Ah«ra lo que h*o« W*» «« «« «^^Y® ^* | - , ,
m«ára d. 4« ta «9* ?-»* ^’ ^ ^.^

ExitoncíS! huid d*. Mudrid.
¡Huid antes de quí¿ U dp^eración o» kx- 

vada y si dolor o^ haga perder eljuioio, y kcoa 
y* c« vay^iá una. noche 9^mino de la Vistiülaa

j á tirsrus í¿or ri Visduatd
i

CUADSO TEEOESO

La escena renra^eata un mer^dero. Sentados, 
mano i mano, abnuerzan Correvedile y e¿ 
J^efes.

esojena primera

FOLLETÍN DS LA ESTACA 
----------4—----- -  '.

tdo la codiciada tienda.
M>CT*4 ¿Puedo pasar? (D^de d^ititre)
Tki§. ¡Adeiant 1

-fP.^ la vida de mi aburial 
jra s© víans el Afisrio, ansiando 
I ü© yo 1© suelte la isagu».

30 Fk:LLET»í »E la ESTACA
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Diesote

)B©r. Eáo que dices, gachó/;
¿es un wZíííiíúíwíít?

lOF. ^®* ,
Es tan sólo una advmœcia, 
que te hago por complaáenria...

<g!»B. Y ta la agradeaco yo.
J^F. Pa Noviembre, y» tú sabes 

que ese vino avinegrao, 
qaa en la cuba está guardao; 
ó te da disgustes gravea, 
ó lo tienes enduiaao.

|Yo represento á una gecte^ 
íxo» mucho parné y valiente, 
y \me ha dicho: «Mira, Bofes, 
es p^recieo qus aps-str©^ 
pa <v.a t® dea aguardiente. 
May i’ronto necesitamos j

ESGSNÁ II

TEiQÜtfidBLÁS, M Mixto, Luego K. Oa-

Mix. ¡íCriquiñuelasl ¡Qué alborozo, 
ccimo diesn los poetas, 
ri' luto »1 verte con el jarro 
sn amistad tan completa! 
¡Q l’.é deliria é mí m© eausan 
loa ;jsríume« que aquí vuelan 
caá i’ mariposas alegres 
^n© ú la® fiorea les cortejan 
par^ vivir de su sramo, 
cual rviven las candilejas 
del &!V'SÍte en quo so empapan 
gus bim rriioreida^ mech^l 

yOuánío me alegro ¿o verte...
Tki. pYa te» viene» con pamemas? 

Pues do luuy antiguo aahss 
que me chinchan y me smuelaa... 
l^’b^eíxs^ces con tus florees,

CUhDSO IV

eka «asa ds cash*® 

escena i

TMoui'lhbslo^, bajo una p&rra, junto á un» 
mes» uú«ti«a, en U que habrá ua jarro de viao 
y un ^7as® á medio llenar.

Tai».» ¡Por vida ds mis amigos! / 
Todos elles son ta pelmas 
qo no m® díjan uu punto 
■díseansar de mis í&«ras. 
IN© «omprondáB. que s-oy visge, 
(^uo paso da loe s«tíís.t», 
¡^ qua ha corrido en mi vida 
las innumerables juergas. 
No comprenden qu® & mL años 
está dura la paUaja 
ps mctcrM© ©OMO ua quidam 
á »®áídor d« tuteos. 
Adomás, sahan d® gotera 
eé^e ls3 ear.5.®s isa® tiemblan 
¿c pea w qus yo «olite, 
m ri Tom^pla» á mi v&ra, 
v^ya »l y unte á hacerme cargo

hacíEme#, gftché, lo» amos 
ti® esa gusa «mpssatads^ 
pues aunque está endcmouAa&as 
nosotros la ambiciónamela. 
Porque como somos químico?, 
y hasta ri se quiere cllnicœ, 
y conocemos Ja uv^, 
arrsglamos ®sa euoa 
con dc8 gastes pantomímicoe.» 

Coa. Tu lenguaje e» estrambótico 
y propio ds un niñ’> gótico.

Bof. ¡Que no me faites, gachó!
C©s. Hs q^® ^® -® s^rite’Yí^í 

por gua-gón y por hético. 
El» «uba, no hr. nacido 
quisE m© la toque, eaorré; 
autes que tu la ha querido 
alguno que otro perdido, 
y nadi» i» puso fei pie. 
Péi-o aun cuando yo quisiera 
á ti dártala de momio, 
gQ armaba una escandalera 
que si KÁundo le enairderiera, 
y ao créas qu« la «acemi». 
Sarp^ra ua poco, ga«hé, 
pu^s como el Teiit-plM g© fuéj 
quiero dsfiri, fe® murió, 
te 4Í4P qu® no se yo, 
te cómo me arregiaró.



'liiC'

¿Qué es lo que S^gasta dice, 
si es Sa gasta un infelice 
anés violo que andar á pis? 
Pues que s® ^asta un tupé 
qua no hay Ms-ura que lo rice.

¿Q«® ha de ha-íer Pío GuUón, 
diploméÜÉO melón, 
áal ministerio de Estado?
Pocilga para el Îechón 
que ya^tjsee le ha entusiasmade,

¿Qaé 0” lo que «n Gracia y Justicia 
®i oizsrd nos ha de hacer, 
-aun cuando tfng* mMlioia?
'Cometer alguna pieia 
quá lo ©óhe todo é perder.

¿Qué puede hacer en Fomento 
686 C’vndw de Xiqm-n», 
que el nuíívc establecimiento 
de Pcmqp^to nos tatrena?
PiS.«s Hmaraos... la melena.

¿Qué ha de ha«?r en Ultramar
^1 S-xgiesnund© ©in par 
.que ¡íyi ^a 8us diacarsos llora? 
A Woviijrd tomar por Mora, 
y ftl 6íf.bií inora,., tizar.

¿Qué arr«glo en. ftobersaoión 
podrá h»e«.ínoíy C«pá»pón?
Qio al silgar laa al«®‘íiwi« 
6?» verá la «rie^rción 
de los graade# cuíebroñes.

¿Qué conseguirá en la mar
ese novssto B unario 
qu« va t» ^euadr» á mandar? 
¿LDgArá en Cuba á pescar 
é Gómez tiigún barquejo?

A (.Jorré», han elegido 
para Guerra, ¡Qué ventura 
«i -es» G<.irrf.& procura 
Va?«rí!® da au apellido 
y metgr gante 6n chttural

^n fia, «t« «inieterio, 
liberal ó progr-w^M;»,, 
du-dsmen que *©« Kí^ria 
y no arm® algún gatuperio 
qu© al P&Í8 ^ la reí¿a¡ta.

1« gustan 1'1^ v^rá orando quiera S'in sóm pv.- 
gar un ft tira ©ií>tricha da psp®l blanco en un 
6&rién »«gro y mirarla á travéí d® rk priftm&t. 
»-aÁ.. {hasta un íabLS>.q poro no 80r& fel^, y 
tendré las alas rota??.

I i

I

I

§^r€0 Irü 1
(ARPE&ID) I

Las sdáos MÍraroM •! «i®lo, y viemdo la? go- | 
tas dft liuTÍa quts doepr#«díaa l*s nubes, cauta- | 
roM alsgremento: |

¡Q 18 nu*vaJ ¡qu® llueva! ।
¡La Virgen da la «aev?! |
Los pajaritos «ant&B, |
tos Kiib^ se lavantan. I

—¡Qu« llusvU—gritó una *iñ» d» eiaoo años | 
d» ©d«.d, bris codo eomo una carza. |

—Hijop míos -l«« dijo un señor joven,—^per 1 
qué pedís qu® lluava? |

— ¡Ay, papé!—-exolamé la niña,—porque «í; | 
porqm? lucg® do ííovot saígo á la orH© y busco | 
©B al arroja co/as boEifcft'A. ¡Si vi«x<* qué boni- | 
toei... El 00'0 Ai» «ncontré uta piedra blaaea | 
praciGsa, te "‘igo qu® praoioao. |

—Y tú, hijo mío, ¿i^or qué pidea qualluwa? |
_Parn-ua ©uand.o ^sasipa y ha«« *ol sede el | 

arec- iriif... ¡Es» ton bsnihA el arso moi |
__|Ay, ne ma siíiordaba!—gritó la Hiña ha- | 

meado un mohín.—Temfeiéu m® gusta mudao | 
el arco ú’ia- . |

—¿S/béús lo que es el arco iris? |

—No. i
—¿Queréis «absrlo? |
—jsánd?!, papíl... Ulofó qu© sí—y lo* dos ni* « 

fiAq. qn^Oftioa mirando é su padre, que los ©o- | 
gté, tos bW, les sentó encima de él, y coa voz 
<ato^ Í.M dijo: ?
- Ys. sabéis, hij<^ de mi ala», qn® Dios ®® ; 

uu a^tor i»fi-.dtom«úte migerioordioííú, ju^o y , 
bu^-©. Él ama feobre toda» tos ees&s é lo* mió», 
y gnbre iodo á loa niños musíte^. Suando ©i ai- 
M» d» na niño, libró d«l arísta^óa dri eaeepo,

1

Los de ios chismes
—Ya, desde que habéis subido, 

no hablas íoa nadie, Torouato. 
—Como iúj ni más ni menos, 
has h®eho durante el mando: 
paseabas en transía, 
famabas bu»n®s habanos.», 
do gfirra too, por supuesto. 
“~-{V^va en ps?z ezageraudol 
«nal quitar a que ta riga, die» 
que yo ejerria ai gnu cargo- 
do los do màïS impertancia.
—I=3íportant0 quo digamos, 
puede 6sr qu» no lo fuera; 
pero hay porteres muy largos, 
y á así me díó ©a la nariz 
que, aunque tú vr^y un pazguato, 
á ©esto de cultro longtiis 
te l’cv&bas bn^rsi cuartos.
—¡Y qv,® lo diigas, gachoul 
—üi y© lo sé demasiado. 
—P?jo toáo, ¿p’-r que erft? 
—Eáaii ea iVéri.^íí^rlo.
-“•Puss Ara p. r ’i ti r.o oVre» 
líis «oatervadotós, ¡oiar-jl 
tfskames mucha pupila...
—Sobre too pa los apsfios.^ 
—Y na, qua s^oa muy vives; 
¡coa too dios t«»em®s moaol 
_ Y?. 8® yo qua T^stuáu 
dió praeb&s de no ser manco. 
—-Pa®8 cumplió «on ^u d^ber. 
©orno á tí te había pasado 
gi d&a «on ut borceguí * 
que no conoce el d«eéicgo.
—Yo le diño dos patos 
y ge ao&bó. Puss ¡pa chasco 
qn© viüisra á mi á ia^íultorm® 
un gi'i d«l tr«fi al cuartal 
Per® e« qu® rsirioeiuso, 
como tooa ic^ d© mi bando, 
y en jwnás un liberal 
60 pondrá á hp.osr el pay^eo, 
como Jo b’zo la otra tards 
Linares ¡Yíays uu tio_ ehat®! 
9uti.mo8 del ministorio 
etm® á •osa de Ism cuatr®, 
y enfrenta do los Jardines 
me 60n»é á eehiir un cigarro. 
Llegó Acissto y me dijo; 
€¿Yi«ns« al Retiro^» Vamos, 
le eoBtMté, y aijnstonto 
(nirentos cosa© dos pájaros. 
Vimos aüí muchas plantas 
y eJeernoqu^ «lavad®#.- 
—Y© toasfeiéa «-«b» allí; 
es Slamá y n® Id -é^trifi eoá’o, 
—-Pae» jaato à aqualia» at^niis 
qu«í allí ti«aa el «mpre^Rrio, 
ebatsrvé, y m® ehosó mucho, 
que estaba -d®« Aurelian® 
d.ici.éad«l« «hicolao» 
á un» ecbrnta ¡Yaya na «naurol 
UU» na 1« wMgrodísj 
pero él, loso da «ntuaiesMO, 
diferir: «¡Oft«hito ciek! 
¡©lé »1 ««l»r» y «1 garbo!
(¡Qaé iícifcMa qa» »i psíóuea» 
&o haya» querido UvérWo 
giquiáíra ai m*# uns. vtz!) 
¡Me m««ro por sus prius;^!-.» 
Y otra» porrión ds lindôKOâi 
qu9 ablandarian á un canto. 
—Y ella ¿qué dije?

—Ps«0 nads;
U »»iü «a bofiéo bérbaro; 
y ©1 pobr© Rivas :i,afQ0 
etïax® aïma q«® tiava el diablo. 
Poto oemo sra verdad 
qxí «$ hftbí'á enamorado, 
volviá y rsgalé á I», achanta 
en ealestía, tro» rafi^jes 
y UC& oauiisa da punto... 
» biaa d® na punto muy ciar?. 
T©ú el M«nd» c«® e^hó é rsfe. 
P«?o Bada; no autora» 
qu® «ra «n sadawtro »aji4« ; 
dijarox: «¡Yaya ma gsiït&so 
qn<» ®0 ®l d« e£® tío modrego! 
¡Qtó lá&^ma da dios psW...» 
Y ahsra di si «o «« tonsr 
ceis-tesica-riia y toer y tosto. 
—Hembra, mst», no to fii©®: 
porí^u© tomb'én, si á oí© vssaoe, 
sa Molilia á «a tal Domíaga», 
ecbñn® de un tal Semaio,

IVó,d«, por lo» inmenso» g>úf*^ d® la luz «tara», 
y toea son ffojs ala» purlámas ®n aqnallaa w^®' 
^ «miUáU» d» éw increado, do»d® teefâo í» | 
•fe-tMo iuminoá© *i K&y da ios ©ialos y la tiarra, p 
1®^ éigel»*!, arcéngílesa, qusrubins» y ««rsñass. ^ 
abr¿a «a ir® pal l*s puertos d® épaio de aqu®- | 
Do9 aUáB*r« eshst^y, y la «ogen d® 1» mano y । 
la ecaducea á los pica dai Criador para que la g
unja y ^loriáquQ para aitmpre.

DÍmiíí miasricordioso, qu© tonto quiar® las 
olmas blanco» ds les niños mnertoe, la baña o 
la Ibb divina, ^andorméndolo «a «epírim pnr«* 
Eátesnsss*, bijsK míoa, fe<»naa en los altura» ce- 
l«tial« músicas dnlMrimsw^ loa «orea d® wca- 
&:®s, querabinea, Doaos, dominamo**®» vi^- 
¿«e, p«st©etad^« y Regale», cnttms» «gloria», 
y iswa sáníísimoa arcángstia» Rafa®!, Migad y 
Gabriel, fnrmon «on iá«ad®« paíméroa da «^^

y 
í

fu© y la regaló «na mora 
la píir^ de «a ese ario 
pa q».« p¥.®íta diwrtirsí.
—¡Pas® no ha sido m^. regaic-l 
—Isa i», ©biao, ya to ¿«js; 
yo v«y é var si firmam»» 
y llega ©í m^a y ó- cobra?. 
_ ^MU i<uié«. dijara oír» «ate! 
_ Aíguaa* «««WM lo ha« dUho. 
—Mí pertoría ha volado 
y ya no puíid® cobrar.
—P«®a so «® apurft», Poss^.a, 
Yes.t® «o» los libéralas, 
que a»h»ra t«a®«^ el m&ado; 
y y« -veré w »1 azinKi^o 
la paé^ limpiar hi« s^patoff.
—X<y hay »uehe« P& ss« o&á®.
—jY que le digas Tor^’Aato! 
—Yayo, ofiiéa, hasta la viuts.
—¡Y à ver qué <á*mpc- d’Éï&^^î

â E
I

tifeto, MÉros, turqu#»»^ sartusfald»*, topaotos | 
y rubias, siete aï«®« ^® gloria, por deuda pas» § 
esa l©!« ojos cerrados y las «1«* pUg&das ®1 al- ? 
Ma ogélioa del BÍño muerto. |

Lí) goatbr» d* las palmeras, o^-^^® ®« ^®*” í 
br» y n® pu»d® vivir ©a aquailp» globoa diéf»- | 
uos de Ih» a«sra*, «« ^I^a á través d® l«s^ b«^ | 
h»i^ «ruxâ el «^»»1®, tioga é nussfeo mísíspo , 
pbvH vvu, alumbra la» goto» de rocíe, las aguas 
cristalinas a©ï:x9i?t?sfâ fuente®, y luce lea solo- í 
re» morado, ssul oac^ro, asul ckr«, v«rlo,»mft’ |

Borlo que toca á doña Bitbars, uo hacía 
má3 ça^Q dél fruto do sus entrañas que su,ma­
rido! verdad qa« sus ocapacitmas no 8» Is pw- 
mitíac; las num*ro*as vL4t&§ qu9 é ^-am® ts’^ia 
quQ hacer y devolver, e' cuidado de ^ persona, 
las tiendas, el teatro y demé^ negocios impor- 
tantea la teííau eiempra oeupaóiaima.

De este modo llegaron Miguel, Diana y Lia­
ra á ios vsintitinco, vtóo y dies y cebo años

Al ria<»au <«» <->1 ♦«‘^*®* “ ;/”.; i 

«te Wú. des Mrc«»-3pi'9i «» ^’ *“^1® ¿a I 
parad,», ¡a «fc» «V 7’! i’ P»m’«’»‘«“ « ? | 
Kwt» siete mw-ft h»*» 1"’ «*’* “♦ “ ’
quirido; ééta es mi historia. ©

-..Ptro ¿y la de los Sscanoa y Forait oras?
—preiUQté yo, carioso por saber al fin de aque»

trapero, l acógela nueva proàueciôç, aunque no sea aig’ 
Î na del renombra adqu'rido-

Ea «te particular deben tener mucho cui­
dado las empresas, y no recibir como bueno to­
do lo de los autores conoeidoe, ni desechar por 
malo, &in leerlo tai vez, lo que presenta un

principiante. . r
Ea este mismo teatro gamiíraoasó L« Pnn'^

eesa, un arreglo en dos actos. 
æOtrÿpoÊts^ien reputado y apLáñdidp at^tor, 
Sinemo Delgado, ha fracasado sn su Apolo con 
La fiareuela nueva] jh^ir&^^^&áo, á nuestro

«ido 4 D. Miguelito. . B

P»abltói«»«»«*«9«tePto‘?’‘~’^|‘»«”“«*?^“^‘7^írtU, es deha «1

! coa hablan enisobMdo sa, paisanos al es- | La masica, que »3

! X'ltltetóaTari  ̂«à Madrid y dió i han acertado »ú Las 4. Lan-nte»

Aíaatí4n,t»nt<>4l«o““’*“‘“®.^'’“^? 1 a.4»iijM «daaaclia esMfradí.oisaaJqse | y Casero y músioa da ;López: no obsten a a 
- importa—: «1 4. ^J^ J^^^ “ mñtsrio. aaaqa«Tari.A ¡ L«-i da Julio Bm». qne no sa ocapí an esta-

■ matos lcngus,s as eguraban qu 3 de los Injos».s । 
muebles fc él® torda el usufructo, y además un | 
bu&a sueldo por toaVAítir sus salones durant® g 
atounas horas em Giroulo de rtoreo, su »1 <ti» | 

: se Ür^a de U ortg^ d J^'H^ P®^ »«» ^^^*' I

1103 persocajea. ,
-L» aúpa por uu tabarate quo meso m.«B 

. demuás Tino á dar en el mismo puesto del 
’ Basteo que yo, y suyo taburste hablo pertone-

rôspsôtîvSîîûSîit^»
Era K e sedaño oontor que Is tres herma’ 

nos eran do buena pasta, cuando habían apren­
dido todo lo que supieren enseñarles en los eo e- 
giog que rscorrieron, y apande de ser volanta- 
ri-os; rresumido» y más dados á las diversiones 
qu8 kl trabajo, nada haW* que reprobarles.

Ea esta época faé cuando fui a parar a -

s

î

aquella caea.
Hacia dos &no3 que D. Pautaleón tomara su

retiro.

I ocupaban en ua asunte in^
I eaot-fttrñr una joven y dos chiaos osn quienes 
I casar é Mígaslito, Diaaa y ®¿ara, para lo cual 
I tuvo una ísHz y luminosa idea: la de dar un 
I día á la semana renaíoaes e« la case; dar© esto 
I que »y por dimte® eL» eoncibié tri ptasa- 
I mi?ate, amiQue no le átfgo«teba aqaeUo d® te» 
I neruntotico desairé* s«manftí,R£0 poc 1®- 
I arar sus ís.u'i&bí©s ¿uss mi^trimoniales-
I O.^municó su idea al coronal, que no puso 
I objeción nmgnna, aunque torció un tanto el 
I ge’to al oir d» booa d® su ora mitad que so • 

' hacía iadiapengable renoyar el mabüiaño de la ? 
eaia y el guardarropa d» la familM; per® acee* । 
dió, é hizo el sacrificio pacuniario qu® se le exi- . 
gía, en pro de la futura felicidad de BU3 tres .

gI retoños.
Quedó renovado el mobiliario do la sai», y 

entra loá objetos adquiridos, fui yo ««o do e-Uo»; 
tembién las m®iwt»» y ®1 sastre puricroa à

í cenmburiónsu habilidad, y ©1 guardarropa de 
I familia quíidó provis o do ua reipstftble núme- 
I ro do trajes do ambos texo», destinados é «xhi- 
I bïM» en ti8 soirées mera», que so detsrminó

6sU aun envash» oa el

J Gàgsro y mvsîoa da López:i; Î3.0 obstante la

diar su papel. *
También Romea ha salido triasían-j® con 

Lg> torre de Pabsl, de Jimenez i¿Í5to, y mu
BÍca de VsJvó?¿© (hij,-).

Esta obra es muy diferenta de laa que aoos-
5^ c tombran á v^rse en Romsa, y por ello felicita-

* Tro fierto E8 «U3 el triplo matrimonio lo bu- | mea é autora, empresa y actor¿s.
l,i«»pntednn.«ymal, 4 no 8 °? *““"5:^:

»4 pn«a b poUria y .1 iw«úo, «-«i» *• « <»«»«» «» ComeáiMfes V to»», otar-

bidé, ©a tien din hac© dos msees en ti» esunt s

mos 4 autor»?’, empress y acterés.

que el autor do El giiardián de la casa se em- 
■ ^idoue?que no

I’ encajan oon

de la baronesa. . ...

Un septimino

9

I fueran los miércoUa. .
I Coaeurriáúiíma a© vló la casa su qn® habv ^ 
} toban mri dueños la noche ds la áangwwií* ।

«

I de sVjS miére&loe.
I Oficiales d» todas las armas, ahieoa de ca- 
í rrera J porví-rir, ©sapleadeí, e.rtút^, d» tuao

» Mi el9!a«ííto fzma^is® «atoha r^prom-iAfi® | 
por ms d« Yiá^griUo, madre é Ma^» vwda y । 
huérfana* de un señor saagtofea-do i« la Á«- |

í átouria d«to Hab&UÉ; toa d® Oaramilto, esp«ía ^ 
I y tees hijas de un mtotoíro togad® d«l Tribu- | 
I «ol d» Sasntea, qu« iba á rec®g«r á su íaMiha 

tos miéroolea á ía reaaión dei oerou®! después , 
¿® ju^&r su partida d© trsriü» eu no »« qué Mr- i
cnU; «tríiS vañac ís^orsys y e^ñoriUs, y p®r úb

^ timo, 1» baroa«?a do S«caao, con su® tr«i hijos 
I Gtiu ti. Antonio y Elvira, tr®2 Huáas jóvenes | 
I en suft respeetivü» ssxoa, ©luyiao», Muybiea । 
^ educados:; qn^ sabían valear á la perfoccieu y 4 

I habton viri’-do mucho. , i
l D^ñ* Báí'bara creía haber eaioatrad® ea | 
í los tr-sís hsróiisro» d« to baron©®» Itó tr®* «aras | 
5 mhiidAtí d^ í^s to$3 hij©5, y h^feía puasto ^ t 
I jai*go teáo fi?u ferte pura sitiar y temar .aqu-alto« | 
k tosa importantes ptosa«, pu^ to señora titulada ’ 
- hablaba rismyre de «n^ cuantiosas rentes, pro- ^ 
a eedentoíi d® snm»a«o8 bimss qua decía poi¿«®r ।

trss iw

V«nfzueto: doad®, ssgúc rila, había muOTto j 
t en uua rívoluciÓG el barón su ««posa; y to ri«r- ^ 

to «8 gao no podía dudarse de to afimaeíéa de ? 
i to Utâada señara, puiS su ©£»& «a «M ptoa j 
! principal de la calle del OÍ&v®l, alheja^r ^í»* : 
I corado con toja, n'a vida. Bsn» d® cw.oáidAdífl । 
Î V su vestir irroproriiabi» y ®1 ds sus hijea, lode 

I lo oonfirmaban.

^' su
R

i Pagaron muchos miérecíes.
1 Lúa cosaá marchaban A guíto de doña Bár- 
i b&ra V del cfíronsl retirado.
*l Di, baronesa estaba sn via^ de ^r tripí»
5; mgra.
i Un miércoles doña Bárbara-, con toda la . 
I feotomiddad qu^ ri caso r^qu^rla, SMuarió ¿ sus > 
I oontertulios la tripto alianza di su familia s®« y
i la ilastns dé ios Sôêauog. |
I Mi luna riáfisyó la ©avidia en algunos res- ^ 
Î tros, el asombro oaotroá, y en to? Más ri^^a j 
Î «oaritite equiíoto, que habUra i^eapftdo á | 
I otra p»r*®na que no fuera la. isliz daña Bárba- | 
i ra y el satisfecho coronal retirado. |
I ¡Qué animación la d® los dios q«« riguie |

^ earía.
I La compañía de Parish no ha estrenado 
J aún nada; pero en La Tempestad, Marina, etc, 
Î S5 vé que aquella vals y que el público come
t grano si grano le dan.

El Ssp&fíal no 2® ha abierto todavía.
La g’^rzuela rfga© defendiéndose con lo deí

No sÍHi’a mal que el de Kstsd. 
sea P^, moa ma tsmo 
que si tt»t« le* g-A««o8 pía 
no» Tt’U á temar el pelo- 
A Jos qua eaguUimoa quieren 
«n Q ul! ©n serí? bu^uo 
que hallas??®, no un pw, pto^ 
sino un gallo de respeto.

Trinando á todas las horaa 
B© pasíi el pnsblo español, 
y un TrÍTiit»rÍ9 nos piaen 
do j«¿a o* Üebernaofón» 
?r»nt» h'¿»»s d« oir los trinos 
con qu* b^a »1 «iíotcr 
& qn^ ««« Trinitario 
le quito »1 voto y la vez.

La p«^ 8« P^ff^í y ®^ f?^ 
p® va cnanto más fi® aprieta, 
ñor eso no enuv^iuian 
í* j^jr y «í ?«•? ca Hadarda. 
Prr »?o Lépee tenemos 
V ha d® salir bien la cuenta, 
qu® ftunqao de pee tissa© parte, 
Knaíta «na ©o*» neutra.

Ye no té si tien» gn&cia 
y también tiens justíM 
eea Oro ..ieard, mas ere» 
quo algo butnis tigsiñeo. 
Qo ieeme^ el gro con brío, 
Bueetra bandera bendita, 
p®iia qu® al v-írla se oculten 
cuantos la odian é envidia».

Correa padíau todos 
par» dar la groa batalla; 
Cerré», dijo la gente 
que nos hacía grs.a falta; 
y ya tañemos Otrreá 
para zunor la bsdaaa 
á todo aquíi que s« msta 
en sfs,?awa de onp© vara».

gi el y&nkíe quiera llevarse 
le qu® áempr© ha side nuefetro, 
SÉ® mar qu.® *08 aspar» 
ce ha do tftñir d© éewífe; 
y un PoerMfO esté ®n Manna, 
« de «r<^ qu® áispue«to 
¿ Jt^ar «Uftl su apaüiá©, 
EO gólo el mar, «ino el suelo.

¿Q*é foBftsntaré Xiqusnft? 
Si e« la sgnis ms ceaformo; 
me* la egnis «* Umeó^i^, 
y me espanta» los incognito®. 
Qu® no tornote lo verde, 
qu® es un color peligre»®, 
y puedíin venir le* yarJeees 
¿ jagérnoaía de momio.

¿Hebrá moror, per ventura, 
en i& ®oát& da Uitram&r? 
Porque allí é Moret le ponas, 
y ti á i» Mora és» da 
©tí*fe v^ la fo* morada 
ios morito» nos pendran, 
mientra» se llevan millonaa 
qn» hacen falta por acá.

^ antea.
IA Teatro Gâinico está ya para abrirae, y

I eSDsramoB muího de Pope Rubio, que dejó el 
I de Lar» y ha formado compañía, muy excelen

I
te B?gùu Eueetras noticias.

I

FABULA
Por lucir un vestido de oro y seda 

A» g dita moría do doseos. 
¿Ooándo será qua pueda, 
Pensaba en «ua contio nos devaneos, 
Eclip’&r á Consuelo y á Dolores, 
Que visten siempre de percal de Iteres? 
üa fi&o lo tocó Ja lotería. 
Do Navidad en. la fiesta, 
Y aquí fuá gu alegría:

I «¡Yo eí qua iré compuesta
I Con e«tos »ri« miJ reales
I Jxvrtitos y ©abales
I <ue acaban de traer p&ra Angelita!
I ¡Crái hermosa estará, cuán más bonita!»

(Dijo, y iin darse tregua

VetUdos y sertijaa
I @9 hizo arcargar. A legua
I Roluoían «ns ffclsaa barotijafs;
I Y tetaba ella tan hueca y tan oronda
i Hueñi que fuera reina de Anareonda. 
I g© acabaron por fin los seis mil reales, 
^ Que t)do acaba en este falso mundo)

Y las pecas y m&les
Onal ei en sueños brotasen dsl profundo,
Yiniaron sin llamarlos,
Y posible no fuá ya el apartarlos.
Cayó enferma Asgelita, la altiva y melindrosa, 

i y oomo no tenía
i Sa su «asa otra cosa

Que la arquilla vseía
I Y es chiva cars y vestidos raros,
5 Sus humillos de orgullo pagó car-.s.
I D» cí-rid&d movidos
I Los VQcinoa', primero la aæstieren;
I Mas luego convencideg
I Da que era grave el mal, la condujeron
I Hasta el «auto hospital, donde su alhaja, 
i Su vastldo d® s^da tan prociado,
I Q^e tanto hubo señado,
I Lo sirvió ás atavio... de meHajnt - ■

I raW!®«9«^»®S^Í^®®^^^ 
i Correspondencia administrativa
I NO SE ADMITE LA ©EVOLUCIÓN DE EJEMPLARES 
I Pamplona; D.» M. L.-No hay de he nú-

i

í meros que pide. . ..
! Vitoria; D. P. A.—Cuando se recibió su -s- 

lefonem® eetobft agotado el número 8.
T»w®ma; D. P. O.-Sarvidoa los 40 «jem* 

I piares d@ este número, por no haber del a
^ ¡Q«6 d© cosas g® oonprarofi! |
I ¡Qué de probara® trajsri |
•^ ¡Qaé dé prsíiarativori |

Par» «almo d» diíAa», ua hermas® *« i®« j 
Pantaloó», <«« r«*fiía ^ Sühpina#, « é»«i» | 
habí» logrado hacer una &rt«a fi» «» KÍUén | 
¿Æ p«io9, rérst^ó »Æ00 d» «áloe á ** homaR® J 

? para 1®» v««tíá»» i® ^»^ ^ ®^ sobrinos. |
Por fi¿i llagó «1 gran día. |
Lfc bendirión aupsisl <"^jó sobro las .«ri.’? ©a- | 

b w^i de S««aso* y PeKaitara», oon gran sa^- a 
Larióa d® los intsrogades, d® la baronm y d®

I

s

-©a&nd© m» fabriearcR—«smoïoé áideada j 
el «atemerfwaado pí^raeaaja-no «r» taa p®- | 
qaaá© eems u^ad me ha eamprado, sino gr^«- ¡ 
á«, i® los Uaaudôs d© oaerpo entero, y »9 es- ^ 
toba «neajod© ®atr» ^^ súmuU de fisx««, l&zo® * 
y arabo»®®» d« saadera dorada qns Uomob oor- 
«■««pioíS ria que pn^da naáie «xplioarss 1» afe-
Htolwgia d© la psUbr».

Pul ó dar d«sd© d almacén é casa d® ua sa- 
âoï ©oïORsl rstix&do llam&do D. P^ntêlssu
lorsitura», sopeso de una O05<& ^gS-cra, sa^y

**"X«ow; D.* V. P.—Concedido lo que dc- 

^^Alicant"- D. Á. M.—Servidos los 17o ejem- 
. piares en «te número, por no haber del ante- 

P arás^ne* qn® la presente temporada tea- | ^ euasdo isa recibió su carta.
.-1 «. n»»£t¡ «M«d0 aenoA ten «».«» T ! Bonillo; D. A. N.-Las condicones dd pe- 

riódieo pueden verlas « U P>“« «

: SmpiMîM 1#« «owenoa y ampifnaa lo» fra- | “*’g?;j^a.a,arigo; D. O. G.-Hem Id.
! «aot; y «ano en esto snsodo como en otr.a co- i j^^^^, p j. g._xaeia 1.L
I 0« «mpszar, si se la toma «1 gusto g Ormaiztegui; D. J. A.—Jaem

“ ÈXtifai«î!toSdn;dej4i«.»rjap*- f k. de contineor ® “’‘’¿‘’¿Va.üîwIm Pa-h“áÍ«¿ El giro al Admin-letrador de 

ra m«*h. ï^P» “X^SvLdd bacinete I rallada i JWÍM» ff.w«í«. « K-íw** •» *^ í ^ Oastelló'o; D. M. G.-Agetadoa 1m números 
i ïtte nt“ X-’* « «*• ‘ h^r : r^íX"” ^’“fcada- B. X a.-Kocibida en «arta 
! ^^^^  ̂l^y>. note dmgradaW. telo por bueno yU ’fr..^ -iRW^ I ^,“0 ¿V¿ ¿rve «on eer,e nú-ro el 
; ce el Talgo, tu» . j En g.nerel, el púteoo de Lera no e» de loa | «en » , ^^^ ^^^ ^^^^^.^ g. ^ ,„„,g,

dridía. í^na pacsaa por todo á teuequ» de distraerse na I «— rm,«.«/«.
rato; y 1« compañía que en ^1^^' teatro ha ye- | 
«id» trabajando, sabía presentar en 8ss»aa las I

i.

con ratrago, »»

rillo «naranjado y rojo qu« tanto nos r»orcaa, C J-omUra», «poso de una oe.«&
V üue son tan »é¿ la sombra opaca d« loa pió- - yreegimida y sany impartiaent®, qns rs^oi^ift
toíí¿¿«a.l«« pa!mMM...Por «o, UjM ^ *1 ,mSr. de defi. Birh.™, y PJ^J* *^ 

váatifegos, na varéa, Mi<a®uao, y des ktmhrss,

'Í
'i

®io^ ©nando viráis »1 arco iris, panaaréia q«® 
ïsa. niño ha muiart», dí^cubrirói^ vuestra» eaba- 
SRM y pediréis á D oá que a^ima la sücoiôn y 
ampars á lo» padres da los niños que mueran 
á«»iit»el»fto;-yelhoiabr» bsfó las rubias 
eahttátais de «ms hijo® y se internó por una ala^ 
rneda d«l iardl», murmurando entre diwitssí

—.Di«h;>ífa Sidad ^ qva tado ee sandor, sr-
miño y ray*"^ d»^ ©ro... Dentro ..de pocoa años 
Ko 1« oodré r,ontar ©»ta« eo^a??,.. Mi hijo sabrá 
que 8u h®rm»»ita n® vino de P*ri3 dentro da 
vaa oaja de raso... IxpUwœà eientíficamsnta lo 
q«e es el arco im.» Los siete colores que tanto

\ Biaaa y Ciara-
figto» ^«« «prftciablw pimpollos habían pa­

gado cada coaI su infancia cu difsrentss cois- 
gios, 8#gún los puntos an donda el servicio obli-

■; gah* é habitor al autor d® sus días, y la aéo' * 
? i«9««aci& pseobénla en tu ©sga al euidado d» sí | 
J xaisse?, povqn^D. Ff.ut^^tó^iv.máa h^ïi^s-ri- । 

■ de <«• u» P^^r'S J^'^í^* ®^’'*^ obligaciones soa | 
1®« hijos qu3 la dá xaautenerios, h^arlss oiga- |

i.

El esto sue ego fui yo ®l víctima. |
No se sabe cómo duranti «1 bsito prendió- । 

g© íusgo á uca d© laa eortiaos da na balsón | 
próxiio al ritió ©n doad® yo «stoh* eol^ad®. a 

El barullo faé ««paute-so; todos Bcatoon | 
Rzorades & combatir el riaisáteo, quito coa un 1 
cubo, i«ié. «on un jarro 4 ote. Tarija llena 4« 5 ^.^^^ ^j-^^^^^^_ 

-f....«-.. - -..™ * «X ! “" s"“ “ :™ .— 

Xs ;■.“” “X";»—■ ¡...“ - — - " “■ •' ■'“- '- ’■• 

■ miento, viniendo á dar en msdi® da ®jí coa to |

oïrt^a gu«to, asi como

íítn !»« no deje de poner ím^^, 
pues de to contrario ©n Correes exigen ei fran- 

sssniiar eu íí»uoií« *«» « qu«o de 15 cénthno». _ tt y

I * Lo» de! Bfo; D. N. M.-He«ha la nea» 
ción por el tiempo pedido, pueden girar el

á elegir las máa coaveaisnte».
Por sso ©1 público se mauifastaba contanto | 

do ¡a «mpHÍ» y «a^ mostraba M a«»deoi. j p.«o.
1 aM^h O.-Mande asted ol imperte

f aerea da no ari fri®.; sa qua otra vee y dsfcrl«« alganos sopapos ouau- í
a. «n m j«goa i.tata« 7 algarara so le í - ^ “ ¿ ^^ ^^^

> "a^ban dormir la siesta. ? porgwawv

la f UíigO s«

vó%i^08 hablando.
Lo que sucede en casos como «te, es qna 

8 ge toma el nombra del autor como «na garan- 1 íp»gó, p«» ya qw e P - 4 «^.^^ ^ jj^tando «on los «planeos anteriores, ee |

I del trimestre. ,1 Zaragoza: D. J. E.~Los numeros que da* 
I Kea están agotados’, por cayo motivo no se le 
I iae’r>yeros én cuanta*

IMPSÜENTÂ DB RICARDO HERNÁNDS® 
Ccitsíísiéi* ^sritii-fMifi tg 9 t?



LA aSîASA
Males del estómago

Wuhmimía^digesttegpg». 
J^badM y pereK^Bs, hriscii d;,>v-r¿^ñr 

pesadez g^e tigi.'^ á las obikida-’ 
«i’jsô también Eg hatwidads.?, «instes 

Aqúa^los enísrii^ss qe.S!Stér«ago, pren.^. 
SÎS? ’^ ®® ^?^^ p^'- paáesi^áío di» 
gesdvo, cuf£j^áxí pwtsmsúte ■ y v^réa 

co^sj^ierte á testes, kmo': fevavia-*,^ al_^g-I ]^iíBQor enriaste fa ï:4. 

glfe y ís/voocadria 0®5%agat8, 

îîo®^‘î®i. T * b^neâôio a© b.? Bstisiíí.ea- kg axítedícho®. So vead^a ¿ 3 y 4 «««iq.
"''^ ^?pEñs., y Hortaie-

Gei, Bsnefisgsîeia, 2, Madi-id.

Memos, del OIDO | OTSBHO-SIPILIS I 
.^^®í^6 .Nifip&gri esjpa âssgerdoffes I •/y les síntomas molestes ¿p1 m¿n f Curacióa ó iamuBidad e^a !©§ yg. !leras y les gíntesas molestos del oido. j 

Con^_Éu uso d^aparseea Ips raidos y | 
y.4íbát‘S. .^xpuUa el cerumen y resta- { 
-blgcàtHanâiôî^a. 4 pesetas en las bo. I 
t^^ft^ ^-3 KspaÊâ y Hortalesg, 110.. 
Oosppftas y propeetog, Dr. Audet, Bs- 
neSseiiík, 2, Madrid.

medios SKtiíéptIecs Ántibhnorrágics 
Ivsi¡ para eursr todo flajo ur«f.r?j 
(por^âewîee, gota militar, ete.) Anii- 
sifiUiióQ C^wp^r, para ?a glüs en te- 
dog Ls périodes. Precio, 4 pss&ta3 ea 
¿feS boUeas de Espiga y Horiakas, 
lio. Ooasolta j prog^eote^, Dr.Á¿deb 
BtïeSc^sndaj 2, Madrid.

EEÜMA Y COTA
P¿ira- a«&îi.

I Kaî^s iém
ar el ddor en poes^ 
la3 Eiidoras Á-HÜ^reu^.

tiidiiciiS Ai'.det, .P¿'r& piéverirr sasvos 
Î avRgnsg, atvíñrics y carur í<ldiateBsg 

Î reumateog. erií-g empUsma d AîZôÏ- 
j rre^miátieo P^yser; resuUadoa sdmi, 
I rayiSs. 10 y 4 pisesay ea las boticas

I

s

eçaaîe, 2j

y Hertakza, 110. fesuL I 
^arios, Bf. Áu lU, Besé^S^ ¡

yíatarrogerórieoí;p»?o.%aesyr^. | 1 mpOLO/îClâ
briúes que s>en: Gerariós cgé las eé I I’d JRWa FîïîX?, Geáís ’Vtriflea, Qlá- 
Ubres Ptideras Aníisépticas dél Doe- | ^">^^^'8 Véiahs y Perks d&l S$rra lo (6, 6, 
¿6r Audef,. Oalrnaa-la tos, dbminuyea í 26 y 40 pegatas), fon loy úübts reme- 
la cspestírádóa, gritas la fatiga j j ásos biea Morcados por la rszóa sana 
dai gâïias da corner. 1© psggfes ea $ ^? ^^ psasader ilustre para cari;? da 
ks botte Ispaila y Soríries?, 110, “®^® y «^^ U mayor golte la impo> 
Conmutas y pm-psetos, Dr Ard^^í 1 ^ó««í«> derrames ssiiunaks y tíemáá dea*

2, Ma&JÍ ’ ?“í^ po? abusos ó vepz.
-.V ’i. , *. &'^r.- . I g^^ tóíjisoa vigoroso,g y cursa a«« su&n-

I dáí s« hayan ensayado oíros remedios sin 
i resuU&do positivo. Vanta ©a ks botieai 
I ds Sgpftña y Her^gsa, 110. Goaseltaa 
I y prospeeteSj Dr. Aud^t, R^nefie-'^sria, 
I 2, M’-drid.

"■‘**“*‘‘*‘‘“*'**^^^ ... ' ‘ ®-^^^^^ ^t S^ddxOMft, Do©t©r poj la Univórsidad.

Su eficacia está reeoMoida por lo, .«fiore. aj- ©^WO-bOTO-SédiCaS ©«

«^^ ÍOAatA Primiedas en varias Eapetíriere, ,.««&„,feX^jX^! ^ ^S'^W®*! ’^®“ “* COWIWW «MíUBM * ’’'’^

..... ..—. ,:•....... /ly^--^., yfe p<K 17 (âîiiês Qi^gra)****M««»j

Libras cayados y »m<bn»ci«8 ¿3 bdy dwes 'Wm^o

a

SAW VOTM BAJA, 63 WUCAM, BAJO xaOTBSA I

baratísimos. - JQ^Qior©» como por fin»pr^^j_^^ j r4\l«'- 2v;¿^i»-.\jr,

«ÆKSat^^SÏSi^^ y =1

dos, hipocondría, dolores, neuralgia. ¡.a^J^XX-^

a

ë 
f 
I
i

YHepSip-"-''*'
g

I i

Antidiftérico de Egs
Es el mejor tratamiento conocido para 

eursr la Difteria, ya sea Nasal, Faríngea, 
LarDgsa (GsrrotÍUo), para ó asociada.

Tara bife cara las anginas escariatinosas 
^ estreptoeócícaá.

Coa este remedio, cempkfemerrie k- 
ofeasive, secaran más enfermes que con nia- 
gín otro.

Cea eí ÁUÍiOérico Sgs no tenéis nece­
sidad de martirizar á los enfermos ni con

v^gos, mareos, desvanedoteato^'dtîSiCdiLb^ISJHaM *” í^^?^)’ «^«A^ 
vista; ssæa, palpitaciones netvioaaa, cojorca que precien ó ’*
nsmos, parálisis, Ah- o aconíp.igaa á la» regías, feUte- í
fimenta rápidamente teles résnítados o-c ^^^ "^^ ^^ ÁStbsrri^S So>&M «aspe- s 
creer en lás efectos tan^Xs y I
Sí antes estaba decaído; rcgnIarízLse las di<r<ikr«.‘ el apetite, {
ai decaimiento profundo y á ía falta de enerfría ^ ®^^ aiftcdcs y taasaUoogas;
y tai entereza de voiuntad, que ei individuo liega' á o^^?S™’Al'®**7“ Ï ^fe 
ma ia memoria, se robustece la inteligencia «^ otro. Se ekr-
raclvea hs ideas coa fa nitidez y ^ adquiere mayor cosaistenria,
poco ha veíalas envatítaTSwte’X^áS^*  ̂ **”6«““ “ 9~
ble y fácil. A estas modifiáS^u^K^7 "F^a-
la tranquilidad y marcha normal dri -a más Dcd regpirscíOa, la sen^acida da
del que gale cada día más fuerte," ágil y aette Tc-restw ?
Clones que ictrodocecl medicam.-nto en H Profundas y rípjdaa mod^- |
y grogresivas, hasta que hacen desaoarccir^fda V'^ epniina^ psrsfeittRtei j
nomos) Howard no cSnti=nVopÆ7X ni K.^':?'±í:f^"T‘®’?- S’A»*' I 
cayo sistema nervioso se halla en coártente ?’ cuj®»»*». Loa ladiwdoo» 1
vida moderna, las locha,. ^Xií^í XtX± .“í^« <•• í»
riquezas, escritores, político.., bolsistas etc' hallarán'.? *“^“*”810”»». de i
lidad y de su vida e5 ei AnünoivSo H«Xd' f ̂ X °® ‘'*“9»«-
vio envío de! importe en sellos ó giro*1> LT^^Í S^ ^ ®®í‘^ P“ ®¡ “'^ah pre- 
En Madrid. HorLeza, no. ConsnlaLl Dj.Aldl Een^SrlI í^"*^. «^ «apa...
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SffiíWOft ’̂^^^

*1«^»^
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CozrespoxLsal @12-1 
eluay© del periédi- !

Disponible

Í

feiÎS^SS^&àâg^SSHâi&æi&tÎïæÉi^Ü^âS^i^^a^^Bî^^ls^

Precios d® algunos prsp
Agua de Carabaña (devolviendo ei case®).................

KIOSCO DEL PROGRESO

ÂLWÂNTE fe

Disponible

« Leeches ( 
Sedlifz Chantcaud... ,, 
Magaeéia efenresccnte. 
Pastillai? Andrer?. ... 
Sándalo Pbá................... 
Licor ds brea

H. id )..
OJO pileta»

ETCETERA, ETC.
^ntr'e ^as e¿iE^s ^ ^¿$ /i/i»¿'^¡^ña y A^ffo^a

35, MONTE Sá, §5

So«O38,#sdg.aios esta e-ags, ea la Que ssoá-E.-

CowspánsaZ exclusivoi 
I del perkdko la Esiw. J ;

trará el púgli-jo géesros snpsrif.r^g^y ©a pay. ^ 
tiouiur 02!3uÍ6ÍíG Café, £¿i COSÍO las câpôsialida* 1
d«s da egt^ eetefclsôimieîœto, eomo scs

KIOSOO DLL GLOBO

VÍJORIA
í

M afaw.ado t<^tQ en pie y ©opa ¿® viao nof 
50 oéstiis©3 de pesgit^, Ohoaolats á lo Pransti-Í, 
60 oéntimo?; el Oonfert-sble, 40 Géntimós, y ©i 
Trisnc'chaior, uea pesóta.

Sg io$ Bin^e.i y te?tulla, galas ñadepín* 
dientas para Tráfico y juego gea^rab

T'^Srar-rrsT-i^

Dispeaifeie

0*50 
3JO 
O;. So 
LSO 
275 
o,éo

»

>

»qu^, csuterízacioaea, eníaáarmenios, ni 
i f/^^'^aeoíof^dis. _
- Es el único tratamiento qre evita ía3 

paráliais y albuminuria, y si ge* presenta, lúa 
I cura en pocos días.
I A cada caja acompaña un prospecto con 
.| fas instrucciones secesariss para su' &dmi- 
í »fetfación.
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Depósito, D. M. Garda, Capeílsne?, i- 
dnplisado.

Disponible

número del popular po- 
riódico taurino
ês'.
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rÁSHIOA D^ OTTAS T B WZOZS
NEGRAS Y DE COLOR

DB tos

HIJOS DS J. A. SAHOII
^íf£^@a3¿S

Casposaae=«, 6 Ss?a Ktiit^lj 4

Casa fundada ©n 1863


